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Mutaciones virales y riesgo de 'desnutrición de segunda mano' 
por Michael Passwater 
 
OMNS (13 de septiembre de 2021) El New York Times citó recientemente a Michael 
Osterholm, un epidemiólogo experto de la Universidad de Minnesota, reconociendo: 
"Todavía estamos realmente en la edad de las cavernas en términos de comprensión de 
cómo surgen los virus, cómo se propagan, cómo comienzan y se detienen, por qué hacen 
lo que hacen ". [1] Si bien es cierto en muchos temas que los nuevos estudios a menudo 
conducen a más preguntas que respuestas, este tema tiene una importancia especial para 
la experiencia humana. Debemos acelerar nuestra comprensión de las complejas 
interacciones entre humanos y virus para sobrevivir y mejorar nuestra experiencia en la 
Tierra. 
 
Afortunadamente, durante las últimas tres décadas, pioneros brillantes como Ethan Will 
Taylor, Melinda Beck y Caroline Broome han estado señalando diligentemente el camino 
para salir de la cueva. La bioquímica es complicada, la genética es aún más compleja y la 
terminología es desconocida. Pero el mensaje es demasiado importante para esconderlo 
en una biblioteca. Exige intentos de comprender y comunicar sus hallazgos. Puede 
requerir un cambio en el pensamiento y un cambio en las acciones. 
 
Los lectores del Servicio de Noticias de Medicina Ortomolecular aprecian la importancia 
de una buena nutrición para mantener nuestros cuerpos sanos. Cambiemos nuestra 
atención por un momento para explorar el impacto de la nutrición en un virus 
invasor. [2,3] Los virus de ARN son responsables de muchas de las enfermedades 
infecciosas más devastadoras de nuestro tiempo: Ébola, Dengue, Influenza, Hepatitis C, 
Polio, Zika, SARS, MERS y SARS-CoV-2, entre otras. Sin embargo, además de ser tan 
incompletos que dependen completamente de las células huésped invasoras para 
replicarse, los virus de ARN también son primitivos en formas que los hacen inestables. Su 
proceso de replicación es rápido, propenso a errores y carece de las enzimas de 
corrección de pruebas de plegamiento de proteínas y ácidos nucleicos que utilizan los 
organismos avanzados para minimizar las mutaciones y las traducciones erróneas durante 
la replicación de ácidos nucleicos y la producción de proteínas. Como resultado de esta 
inestabilidad, raras veces se encuentran en la naturaleza cepas de virus verdaderamente 
puras. Los virus tienden a existir como mezclas de variantes estrechamente relacionadas, 
a veces denominadas "cuasi-especies". 
 
Melinda Beck y sus colegas realizaron experimentos con virus coxsackie y de influenza 
explorando el impacto de la nutrición del huésped en estos virus. [4-11] Inyectaron un 
virus (cuasi-especie) considerado avirulento (que no produce enfermedad) en ratones 
nutridos (específicamente, ratones con suficiente selenio y vitamina E), e inyectaron el 
mismo virus en ratones deficientes en selenio y vitamina E. Los ratones alimentados no se 
enfermaron y los genomas virales de consenso de estos ratones reflejaron el virus 
avirulento inicial inyectado. En consecuencia, la inyección del virus cosechado de la 
primera ronda de ratones alimentados en ratones alimentados adicionales continuó sin 
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producir enfermedad. Sin embargo, los ratones desnutridos inyectados con el virus inicial 
murieron y se encontró que el virus aislado de estos ratones tenía mutaciones que 
aumentaban su patogenicidad. Este virus mutado luego se inyectó en ratones nutridos y 
ellos también murieron. [6,7] 
 
Caroline Broome y sus colegas exploraron este concepto en humanos utilizando vacunas 
de poliomielitis vivas atenuadas orales. [11] Los grupos de prueba recibieron 0, 50 o 100 
microgramos (mcg) de selenio como selenito de sodio diariamente durante 6 semanas 
antes de ser expuestos al virus atenuado y durante 9 semanas después de la 
exposición. Las personas que recibieron 100 mcg de selenio por día eliminaron el virus 
antes y el virus aislado de este grupo contenía menos mutaciones. 
Los investigadores sugirieron tres factores como posibles explicaciones de sus hallazgos: 

1. Disminución de la función inmunológica en ratones deficientes en selenio y 
vitamina E, lo que permite que poblaciones menores de cepas más virulentas de la 
cuasiespecie avirulenta general escapen a la erradicación por parte del sistema 
inmunológico. 

2. Un cambio en el equilibrio redox intracelular hacia la oxidación, lo que permite 
una replicación viral más rápida. Las concentraciones de glutatión intracelular más 
bajas se asocian con títulos virales más altos. [12,13] 

3. Aumento del estrés oxidativo que conduce a nuevas mutaciones virales como 
resultado del daño oxidativo directo al ARN viral. 

 
Las selenoproteínas son importantes para la función inmunológica, incluida la producción 
de interferón, la fagocitosis (destrucción de glóbulos blancos del virus invasor u otro 
patógeno) y la creación y mantenimiento de células de memoria inmunitaria. Sin 
selenoproteínas adecuadas, las respuestas inmunitarias a las infecciones y las vacunas son 
subóptimas y la inmunidad celular y humoral resultante, si se logra, dura menos 
tiempo. [11,14] Ethan Will Taylor y sus colegas han demostrado que los virus de ARN 
destruyen las selenoproteínas del huésped y otros componentes de la síntesis de ADN 
para favorecer la autorreplicación del virus de ARN. [15-18] Al igual que los piratas que 
toman los tesoros de una aldea costera y los utilizan para sus propios fines, un virus de 
ARN puede alterar las defensas de la célula huésped y utilizar los nutrientes del huésped, 
los ácidos nucleicos y los mecanismos de ensamblaje para producirse en masa. En 2009, 
el Dr. Taylor detalló la alteración del metabolismo celular que resulta del VIH y otros virus 
de ARN que conducen al agotamiento de NAD +, agotamiento de ATP y necrosis. [15] En 
algunos casos, la inmunosupresión también se debe al agotamiento de la vía del 
triptófano. 
 
Las glutatión peroxidasas y las tiorredoxinas reductasas son selenoproteínas esenciales 
como antioxidantes directos y para reciclar otros antioxidantes como el ácido ascórbico 
(vitamina C) y los tocoferoles (vitamina E). [19] El ácido ascórbico, a su vez, también 
ayuda a minimizar las mutaciones del ácido nucleico y a mantener el equilibrio redox 
entre sus muchas funciones en todo el cuerpo. Las especies reactivas de oxígeno (O 2 

- ) y 
las especies reactivas de nitrógeno (NO, ONOO - ) desempeñan un papel importante en la 
causa de mutaciones del virus de ARN y también en el daño de las células huésped y los 
ácidos nucleicos. [12,13] La insuficiencia o interrupción previa a la infección (deficiencia 
adquirida inducida por el virus) de la red de antioxidantes del huésped aumenta la 
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gravedad de la enfermedad actual y conduce a mutaciones del virus de ARN, lo que 
aumenta el riesgo de enfermedad grave para otros huéspedes en el futuro. [20-28] 
 
¿Quizás se sabe más sobre la aparición de virus patógenos de lo que creemos? Resulta 
que la misma buena nutrición que mantiene a las personas fuertes, también mantiene los 
genomas virales más estables y menos patógenos. [29-35] De manera similar a la 
desagradable realidad de que un no fumador que se encuentra frecuentemente cerca de 
un fumador puede enfermarse por el humo de segunda mano, una persona bien 
alimentada puede ser vulnerable a la enfermedad por exposición a virus mutados que 
surgen de la replicación viral en anfitriones desnutridos. 
 
Abordar las insuficiencias y los desequilibrios de micronutrientes y macronutrientes en 
nuestras comunidades y cadenas alimentarias es fundamental para la salud pública. 
 
Dosis recomendadas para adultos para reducir el riesgo de infecciones virales 
graves [28-34] : 

 Vitamina C, 500-1000 mg, 3 veces al día (más para la tolerancia intestinal si está 
enfermo) 

 Vitamina D3, 5,000 UI (125 mcg) / día (mantenga el nivel de vitamina D en plasma 
en el rango de 40 a 80 ng / mL) 

 Vitamina K2, 100 mcg / día 
 Niacina / niacinamida 200 - 1000 mg / día (en dosis divididas, comience con dosis 

más pequeñas, aumente durante semanas) 
 Magnesio 400 mg / día (en forma de malato, citrato, quelato o cloruro) 
 Zinc, 20 mg / día 
 Cobre 2 mg / día (junto con zinc, en forma de quelato, orotato o gluconato) 
 Selenio 100-200 mcg / día 
 Vitamina E 400 UI (268 mg) / día 
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La Medicina Nutricional es Medicina Ortomolecular 
La medicina ortomolecular utiliza una terapia nutricional segura y eficaz para combatir las 
enfermedades. Para más información: http://www.orthomolecular.org 
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